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«Peak oil»

Deberíamos
convocar una
conferencia global
sobre el tema.

La economía global ha evolucionado de

manera drástica desde la primera cri-

sis del petróleo en 1973. Desde enton-

ces, hemos reducido nuestra

dependencia del oro negro para la ge-

neración de electricidad, pero segui-

mos con nuestra adicción en lo

concerniente al transporte, ya sea ma-

rítimo, aéreo o terrestre. El petróleo

continúa hoy en día siendo la princi-

pal materia prima, la causa de numero-

sos conflictos geopolíticos y un gran

contribuyente al cambio climático.

Hay quien piensa que nos encon-

tramos, sin embargo, en un punto de

inflexión. A partir de este momento, el

consumo de petróleo caerá tanto en

términos absolutos como relativos. Se

trata de la tesis del «peak oil», la idea

de que hemos alcanzado el máximo de

consumo de petróleo. La evidencia es

palpable: ahora generamos más electri-

cidad con gas natural e incluso con

fuentes renovables que con petróleo, la

eficiencia en el uso del petróleo es

cada vez mayor, y el futuro del auto-

móvil eléctrico parece ser halagüeño.

Tanto y cuanto que la cámara alta ale-

mana ha aprobado recientemente una

resolución no vinculante para prohibir

los motores de combustión interna en

el año 2030. Hay que recordar que Ale-

mania es el líder tecnológico mundial

en el sector del automóvil. 

Yo estoy convencido de que si no

hemos llegado ya al punto máximo de

consumo de petróleo, estamos muy cer-

ca de conseguirlo. Los efectos benefi-

ciosos van a ser considerables, puesto

que se eliminaría un factor desestabili-

zador en lo geopolítico, lo económico y

lo social. Eso sí, los grandes producto-

res de petróleo de Oriente Próximo,

África y la Confederación de Estados

Independientes tendrán que reconfigu-

rar su modelo económico.

Ahora bien, los potenciales proble-

mas no se acaban ahí. Al mismo tiempo

que se produce una desaceleración en

el consumo de petróleo también se ve-

rifica una expansión considerable de la

oferta gracias a la explotación de yaci-

mientos horizontales y a la fractura-

ción hidráulica, al mayor acceso a los

yacimientos polares gracias al calenta-

miento global, y a la producción a

grandes profundidades marítimas. El

aumento, potencial o real, de la oferta,

unido a la caída del consumo, hará que

los precios del petróleo se desplomen a

largo plazo. No me sorprendería que el

barril costara menos de 3 dólares en el
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año 2030. Las consecuencias podrían ser imprevi-

sibles en términos de pérdida de puestos de traba-

jo y de cuantiosas inversiones. Pero la más

peligrosa es la deflación.

Desde 1973, la subida de los precios del petró-

leo ha causado inflación en la economía global. Si

sobrepasamos el punto del «peak oil» la presión

deflacionaria será muy fuerte. Si para entonces

seguimos estando en una situación de tipos de in-

terés bajos o incluso negativos en términos reales,

seguramente se producirán convulsiones económi-

cas y financieras de todo tipo, desde una prolon-

gada desaceleración económica hasta el colapso de

los bancos.

Conviene, por tanto, prepararse para poder

aprovechar las ventajas del «peak oil» y minimi-

zar los efectos negativos. Deberíamos convocar

una conferencia global sobre el tema para coordi-

nar políticas, facilitando el cambio tecnológico y

al mismo tiempo anticipando las posibles calami-

dades que se puedan derivar de tamaña transfor-

mación. No me cabe ninguna duda de que antes

del año 2030 habremos superado nuestra depen-

dencia secular del petróleo ::


